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Este informe continúa la serie iniciada
oportunamente y presenta -como es ya habitual-
la situación del mercado laboral de los ámbitos
en los cuales el INDEC realiza la Encuesta
Permanente de Hogares (EPH), centrándose en
la comparación del 4to. trimestre/21 con la de
igual período del año 2019. La referencia a este
último tiene que ver con que es la última
medición previa a la presencia de la pandemia
COVID-19 y los efectos que ella ha conllevado.
No obstante se hará alguna alusión a la
circunstancia que se registrara en el 4to.
trimestre/20.
 
Se analizan las llamadas “tasas básicas”, la de
actividad, empleo, desocupación y subocupación
y también la duración del desempleo. Luego se
miran estas tasas distinguiendo la situación de
mujeres y hombres. Como último tema se
aborda el de la calidad del empleo. Finaliza el
informe con unas conclusiones de lo
presentado.

Tasas básicas: actividad, empleo,
desocupación y subocupación (1) 

La tasa de actividad entre las personas de
14 años o más se incrementó en 0,7 punto
porcentual entre los cuartos trimestres de
2019 y 2021 (58,6% y 59,3%
respectivamente); debe tenerse presente
que los valores registrados en 2021 están
todavía influidos -aunque de manera más
atenuada- por los efectos económicos y
laborales que trajo consigo la pandemia del
COVID-19.  Lo que puede observarse en el
gráfico respectivo es que a la abrupta caída
entre el primer y segundo trimestre de 2020
(9,4 puntos porcentuales[2]) le sigue en los
trimestres posteriores una recuperación de
magnitud tal que permite alcanzar el valor
antes mencionado. Asimismo cabe señalar
que el nivel de actividad de este trimestre
(4°/21) es también más elevado respecto de
los mismos de 2017 y 2016 y el más alto de
todos los registrados desde 2015.

La tasa de empleo aumentó -4to.
trimestre/21 y 19- en 1,7 p.p. al alcanzar una
tasa de 55,4%. Como puede verse en el
mismo gráfico, la evolución de este
indicador es muy similar a la que se
describiera para la tasa de actividad,
acompañándola prácticamente a lo largo del
periodo considerado. Debe destacarse
también que el valor ahora registrado es
claramente el más elevado desde 2015.

[1] La tasa de actividad indica la relación entre la población que
desempeña una ocupación o busca activamente desempeñarla y
el total de población y la de empleo establece la relación entre
quienes tienen una ocupación y también sobre el total de la
población. La tasa de desocupación refiere a quienes buscan
activamente una ocupación sin encontrarla y la de subocupación
alude a quienes, teniendo una ocupación, trabajan menos de 35
horas semanales y desean trabajar más horas; en estos dos casos
en relación con la población económicamente activa. La cuatro
tasas refieren a la población que cuenta con 14 años o más. [2] En adelante p.p.



Expandido al total poblacional, esto implica que hay 270 mil personas más en el mercado de
trabajo, mientras que se crearon empleos por una cantidad muy superior: 650 mil. La
diferencia entre una y otra resulta en una reducción en la cantidad de desocupados, como lo
denota la tasa respectiva. 

La tasa de desocupación se redujo en 1,9
p.p. entre los cuartos trimestres de 2019 y
2021. Lo interesante al ver el
comportamiento de esta tasa es que
después de registrarse un importante
aumento (al 13,1%) en el segundo
trimestre/20, se observan sostenidos
descensos posteriores los que llevan el
nivel de desocupación –en el cuarto
trimestre/21- al 7,0% %. Este guarismo
resulta claramente inferior al registrado en
el mismo trimestre de 2019 (8,9%)
resultando así el tercero más bajo desde el
2°trimestre/20.

 

La tasa de subocupación se redujo
(respecto del 4°trimestre/19) en 1 punto
porcentual. Aun así, el último valor
registrado (12,1%) muestra una reducción
relevante en relación con los trimestres 4° y
3° del 2020 (15,1% y 14,4%
respectivamente). 

En valores absolutos y expandidos al total
de la población, implica que hay 1,5 millones
de desocupados y 2,6 millones de
subocupados; es decir que 4,1 millones de
personas no logran satisfacer -en forma
relativa o absoluta- su demanda de trabajo.
Aun cuando esta cantidad se ha reducido
respecto de mediciones anteriores, no deja
de ser una situación que debe ser objeto de
pronta atención de las políticas públicas.

 2



Entre los cuartos trimestres de 2019 y 2021, la proporción de desempleados que buscan
desde hace más de 1 año -el desempleo de larga duración- aumentó 8,6 p.p.,
consolidando la tendencia creciente que se verifica desde que se iniciara la pandemia
COVID-19. 

Por otra parte, en el otro extremo, la proporción de aquellos que buscan hace menos de 1
mes  se redujo 3,5 p.p.

Duración del desempleo
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En el ligero incremento de la tasa de
actividad verificado entre los cuartos
trimestres de 2019 y 2021 y que se
comentara anteriormente, son las mujeres
las que han contribuido de manera más
intensa que sus pares masculinos: 0,9 p.p. y
0,3 p.p. respectivamente. Estas pequeñas
variaciones,  desde el punto de vista
estadístico, no resultan significativas. De
todas maneras sí resultan de importancia en
relación con la muy fuerte caída registrada
en el 2° trimestre/20, denotando una
significativa recuperación. Asimismo debe
señalarse que se continúa con el camino de
recuperación del nivel de actividad que se
iniciara en el tercer trimestre/20, y que se
sostiene hasta el presente. 

Tasas básicas por género

Tanto en el caso de las mujeres como en el
de los varones, la tasa de empleo aumenta
-entre el 4° trimestre/19 e igual período de
2021- con más intensidad que la de
actividad, razón por la que se reduce la tasa
de desocupación. Estas diferencias en los
valores recién señalados resultan también
en una muy ligera diferencia en el nivel de
descenso del desempleo.

No obstante no puede dejar de señalarse
que tanto el nivel de actividad como el de
empleo y desocupación muestran un
panorama de importante mejoría respecto
de la situación verificada en el 2° trimestre
de 2020, y que se iniciara ya en el 3er.
trimestre de ese mismo año. 
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Es habitual conocer la calidad del empleo, o
más precisamente la “no calidad”, indagando
en la proporción de trabajadores
asalariados no registrados con relación al
total de asalariados. Si bien no todos los no
asalariados se encuentran en una situación
desfavorable en términos de calidad laboral,
una considerable proporción de ellos sí lo
están.

Entre los cuartos trimestres de 2019 y 2021,
se reduce dicha proporción de manera
importante (2,6 p.p.) alcanzando al 33,3%; 
 este guarismo resulta ser el más elevado
desde la recuperación post pandémica,
aunque muy similar (sin variación
estadísticamente significativa) al verificado el
trimestre anterior (33,0%).

Debe señalarse asimismo que la fuerte caída
de la proporción de no registrados en el
segundo trimestre de 2020 no puede
desvincularse del  hecho de que son los no
registrados los primeros en perder sus
ocupaciones.

La calidad del empleo

 
 

Al centrarse en otro indicador
habitualmente utilizado para conocer la
calidad del empleo -la proporción de no
asalariados en el total de ocupados- puede
verse que continúa la tendencia
decreciente iniciada un año antes (4°
trimestre /20): desciende 2,4 p.p. respecto
de ese momento y 0,9 p.p. en relación con
el trimestre previo; comparando con igual
período del 2019, no se observa una
modificación de relevancia ya que se
reduce 0,3 p.p., llegando al 27,1% de los
ocupados. 

Considerando una perspectiva de más
largo plazo (2015-2021), se mantiene la
tendencia creciente, iniciada a partir del
segundo trimestre/2016 y señalada en el
informe anterior.
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 Al cuarto trimestre de 2021, la tasa de
participación económica ha logrado
retornar, y aún mostrar un nivel muy
ligeramente superior, al observado hacia
finales de 2019, en particular en el caso de
las mujeres; esto, sumado al mayor
incremento de la tasa de empleo devino en
una  reducción en la tasa de desempleo,
aunque menor en el caso de ellas por el
nivel de incremento que registraran en su
tasa de actividad. 

Se observa una mejora en la calidad del
empleo, aunque con alguna reversión en la
segunda mitad del año pasado pero
manteniéndose aun una tercera parte de los
asalariados sin registración.

Se incrementa el peso del desempleo de
largo plazo, esto es, la proporción de
desocupados que buscan trabajo hace más
de un año.

El aspecto central de los mercados laborales
al cuarto trimestre de 2021 es el elevado
nivel de subutilización de la fuerza laboral
con 4,1 millones de personas que trabajan
menos tiempo del que desean o
directamente no pueden desarrollar una
actividad laboral -y esto sin contar a quienes
se encuentran fuera de la fuerza de trabajo
y que podrían querer participar si se les
ofreciera un empleo, es decir forman parte
de la denominada población
económicamente inactiva. No obstante esta
cantidad resulta menor a la que se
registrara con anterioridad. 

Conclusiones

A modo de “bonus track”

 

Recientemente conocidos los últimos datos de
la Encuesta Permanente de Hogares (EPH), se
observa que en el 1er. trimestre/22 la tasa de
desocupación (7,0%) se mantuvo sin variación
respecto del trimestre anterior. 

Las tasas de actividad y empleo no mostraron -
en comparación con el trimestre anterior- una
variación de significación (-0,4 y -0,3 p.p.
respectivamente). Comparándolas con igual
trimestre del año anterior, 

 Se observa una mejora en la situación de
empleo, ya que en la comparación interanual la
tasa específica de actividad se incrementa 1,2 y
1,1 p.p. en el caso de mujeres y de varones
respectivamente. 

Como resultado de estos comportamientos, en
la comparación interanual se puede ver que la
tasa específica de desocupación registra un
descenso de 3,2 p.p., y que éste es de 4 y2,6
p.p. para mujeres y varones respectivamente.
En un próximo informe se abordarán estos
aspectos con mayor profundidad. 
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